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Nos libraremos de las i11justicias de los demas hom6rcs, solamente cuando no existamos entre ello,. 

F.l señor editor del periódico Clasifica• 
Jor ha prodigado sus favores a la. Aljaba: 
ella <lcsea poder Henar sus deberes para no 
desmentir la idea que ha formado el ilus­
trado -retcrauo en literatura, para de ese 

modo conseguir una plaza en sus filas, 
aungue sea a mérito, la agradecida Aljaba, 

LA ALJABA. 

Educacion de las k(jas. 

Ya desaparecieron las añejas preocu­

p:tciones que por tanto~ años preyalecieron, 
no solo en esta parte del mundo, sino tnm­
bien en muchos pueblo3 de Europa, so­
bre la. educacíon de las l1ijas; pero aun 

este ramo se resiente en muchas de sus 
partes mas esenciales, y se puede decir sin 
equirocarsc que, l1abiendose pasado en esto 
de un estrcmo á. otro estremo, ha ,·enic.lo á 
parar en un nuuso que debe corrE>girse, 

Entre los infinitos daños graves que nos cau• 
saron nuestros tiranos opresores, debe con­
tarse, sin duda alguna, como el mayor y 
de mas trascendencia á toda la América, et 
gran sistema que habian adoptado sobre la 
educacion de ambos sexos, en particular, y 
en general : pero donde mas resaltaba su 

oposicion era sobre las hijas: ellos ]as pro­
hibian hasta saber conocer las letras del 
alfabeto: decían con la elocuencia de sus 
mas fuertes razones, que 1as mugeres que 
sabian leer y escribir eran las que se per­
dian, [J;c. fl;c •••• , ¿ Puede un hombre ma .. 
11ifestar de un mejor modo su estupidez? ••• 

¡ Ca!!i parece imposible que un racional se 

esprese tan toscamente I ! ! Atribuirá los co­

nocímientos la perdicion de las jórenes, es 
el delirio mayor de un cercl>ro descompttes­
to; oreer que, por no saber leer y escribir, 
las pot :en al abrigo de toda co1Tupcion, es el 
mayor absurdo. Si ha habido algunas que 



se han estraviado, por sahcr foer y escribir, 
Pn el tiemp() de esas prohibiciones inju:-ta ;, 
fueron muchas mas las que se precipitaron 
en los ·ricios, por ser ignorantes; no habi~n­
do ~ido el mal solamente para ellas, siuo 
que, lo hicieron hereditario a otras, que la 
ignorancia misma Jes hacia buscar como 
agente., de sus manejos criminales. No; no 
son los conocimientos la causa de la perdi­
cion: i-i aun hay quien asi piense, busque 
la causa fundamental en la. mala direccion 
que ~e dá á la educacion de las hijas: e~ta 
cJucacion es la obra que exíje mas atencion, 
mas de~Yt'hs y mas sacrificios á una madre, 
que lo sea en toda la e~tensio11 de la pala~ 
brn. Es sen .. ible decirlo: hoy p'lrece que 
se educan á las hija~. por seguir el torrente 
de la co,tumhre, ó por pum ostentacion: 
las madres, que deLen ser los .i\rgos de la 
comp,,rtacion d1~ sus hijas, no se cuidan de 
examinar p r .• z misnws is)-. ¡m•gresos que ha­
cen en cuanto á moral y r<•l1gio11; nto <'s lo 
menos para urnclws; cree11 qiw cuando pue­
den hacer ver una. obra. cw1 lquiera, ejecu­
tada por sus hijas, ya e -tan cdmados sm 
deseos; ya sus hija~ h :¡ n hecho avances, que 
las haran aparecer como una~. crL1turas la~ 
mas perfectas •.•.•••. No; seiioras madres: 
no es e ,>; d camino por do11de solamente 
debPis <•ncaminarlas á la 1,e1 fecoion: es otro 
mas noble el ohjeto que os debe hacer llevar 
á l"Uestras hijas por la senda de la instruc­
tion, 1110ml y n.:igio~a. 

Si se entn•gnn las hijas bnjo la direccion 
de personas que no se toman mas trabajo 
que el de hacer articul..ir palauras mal 
JHomrnciadas schrc 1111 libro: y formar le­
tras, qut' mas adela11te les sirrnn para expre­
sar sus pemamiento , tendremos por resulta­
do lo que decian, nue.~tros ,,¡,resvres. 

( Continuara J 

RELIGION. 

Lo mi~mo qne ~e ha dicho de la dureza 
del alma del hombre arnriento que ha 
f .>rmado un id.oL, de adorac1011 fane~ta. en 
fa~ riquezas, puede decirrn respecto de 
etros á quienes dominan otros vicios no me­
nos dett'stados p-0r las'. :lwenas cost11mhre>l, 
y opuestos á. la sana moral: se debe hufr 

cuidadosamente de todo ,·icio: no hay uno 
solo que deba tolerarse; y asímismo no 
hay uuo solo que pueda dar al hombre ni 
honor ni gloria: lo:i Yicios son una~ serpien­
tes que devoran al hombre cuando las auriga 
en su pecho: cada hombre vicioso es un 
idólatra del vicio que le domina: corrompida 
su ¡1Jma, esta débil para todo cuanto esté 
colocado fuera de la órbita en quP existe el 
objeto de su corrupcion; por el oh-ida lo 
que se debe á ~í mi•mo; lo qu3 debe á la 
sociedad; ? quien sirre de escándalo; y lo 
que C:, mas que todo, olvida á Dios .•••• e~ta 
conducta. del homure encenegado en los 
Y-icio~, es horrororn y criminal: Dios no ha 
criado aJ homure para que se pierda; pero 
tampoco lo ha criado para que le of't-11da; 
ni para. dfjar:-e ultn1jar por el, y d,jarlo 
para siempre cometer crime1;e!) colltra !-U 

mage-tad impugne111e11te. La c: ee1,cia de 
)a existencia de Dfos t•s precisa a todo hom­
bre; rna~ para que la comprenda !iegnn 
,tehe, es necesurio que ~ea educado en ella; 
que desde que res¡:la11dt-ce el uso ue la razon 
e11 él, se lo haga conocer, no conw general-­
mente se practica, bajo dirersas figuras, sino 
como el e:-i: no como un ser lleno de renga11-
zaf;, sino co1110 un creador i-áhio y piadoim; 
conro un ser ornn potente y amoro~o á la~ 
criaturns que le aman, y que jamas le oft!n• 
den: hagase conocer á Dios por sus obras 
misma~., oo se apde para que se conozca su 
poder, fill sabiduría, y :-ti misericordia, a 
grandes objetos. ni á tradiciones antiguas, 
y autenticas; basta una hormiga para ma­
nifestar la diferencia que huy <Je Dios á un 
hombre: una hoja. de las ycrha,; que pi~amos 
con nuestros pie.s ha!<ta para mostrar al 
A rtifice Supremo drl universo. llagase á 
una criatura conocer á Dio.;; y amarle; in­
fundiendole los seutimientus de gratitud fu• 
cia él, y los de amur hacia los hombre-, tn 
'1 'l d - ' e, y por e ; y rn e,-e,ganaran lo;; que 
virnn t'mbuidos en mil errore~, de mucha. 
magnitud ,\·obre cre~nda: , er:i.n q t1e el que 
conoce á Dios, por puro amor, 110 lt! olvida 
jamás: couocerán que cla!-e de ,erwracion, 
de respeto, y !-llmisiou uirije al ~·cr f· terno 
el qne a~í le conoce~ !oah1á11. que mio por 
ese oonocimi"nto se forma 11 1-,s hom tires 
de bien, lus ciudadauos padlico:5, los· 



p3dres sáhios, los esposos prudentes, los 
]1 1jos obediente:;, los soldados sumisos, y los 
sir\'ientes honrados; y que de este conjunto 
hermoso ~e forman los estados felices. 

(Continuará.) 

Continuacion del artfculo Benrficencia. 

En efecto, ¿ que placer puede igualarse 
al que se !-'if'nta cuando se alil'ia á los que 
padecen? Reinar en los corazones, y mere­
cer ~•l!S acciones de grachs, és llegar al co1mo 
Je la felicidad para una alma magnanima. 
¿ Qué uso mas d 11lce y mas lisongero pueden 
lrntcr los grandes de su clcracion y opulen­
cia que el hacer fdice~? Este es el único priri­
lfgio que Ls hace dignos de emidia: sí; 
au11que piernrn lo contrari-0 los hombres 
duro~ é interc.:a do!'=; la all'gria ele hacer b i~, n 
es otro t:11.to mas dulce que la de recibir: 
¿ Qm~ ¡ib('cr e~ co111p:1ral1le ¡¡} de encontrarse 
..:on lo., ojos dd que ~e acaba de hacer di­
cho~o ? ¿(~u~ !-o nido de rnz mas pendran re 
CJIIC la de 1111 infeliz a quit-n se acaba de 
colmar de a:egria, y que no sabe como es 
primir ~11 gratitud? •••••••• 

La inl'linacioni:, hacer felices á otros nos 
hace amar aun de ?.queilo, que no f'~pnan 
tc1kr p:ir :e en 1:ue!-t.ros Lwneficios. ¿ Q dén 
recorda1 fL h me111ori l de una pE>r.;;u11a be­
néfica sin !'enrir emochH e.~ fO su cora­
zo11? •. A11n hoy consnr ·1. la humanidad los 
rrcll"rcfo._ Jd magnanimo Tito; los de A ure-
1io, de un Luis XII, un Enrique]V, y un 
Leo poi do; amados aun de:-pues de su muerte 
cm111to no lo fueron durante su ,,ida •• ~. Luis 
:XI f por ~11 magnanimid ad, foé despues de 
su muNte prndamado por sus rnrnllos á son 
de tromp, ta, et p(ldre dd pw bt-,. Haciendole 
rd:1('ion á Leo¡,oldo de la" obras útiles que 
hahia hecho un rnherano. su contemporaneo, 
al p11el1ll> s,ihrc quien n ' iraba, contcstó:-lo 
ddie hacer; y yo dPjttria mañana mi rnbe­
r , nía sino pudiera trncer hien á mis -ubdito3. 
1\o hay duda qi!e. d u1iico timbre dt>l 
lw111br1· es 11 qtwsP 11fia11za rn la srn~ibilid~d 
del cor:, zon: todos los 111 u!os q nt- no dPnen 
conf'xion co11 la bo·.1d;1,I y ge1wro-idad dt' l 
al111.i los <>1111whecP el tiempo y los Lwria 
mud1.1s veces. 

Oid siempre con IJondnJ 
El clamor del desrnlido; 
1✓ 0 desprecieis su gemido, 
~u rnertc amarga, ali\ iu.d: 
Del huerian o abandona.do 
Tened ¡::iem pre cotnpasion; 
Te,ied á VU !!Stro cuidado 
Su moral. y educacion. 

A la riud:, alimentad, 
Y ,·estid su desnudez; 
Haceos d ueiias de un tesoro 
Que endulce rur:>stra vrj(::t. ; 
Pues 110 sabeh !-i la wertc 
Siempre risueña os sera, 
BuscaJ amigo;; que, cntu.nces, 
Mit ig:·.en su cruclJad. 

No anhelei..; b. recompensa 
Del mismo que socorrcis; 
Dejad que la gratitud 
1\azca del pecho de aquel; 
La mala. corre~pon<lencia. 
Nunca os de b :: de hacer creer 
Que d beneficio se oculta 
A aquel que todo lo vé. 

CONSE:CUENCIAS DEL LUJO. 

Ha llegado el lujo en nuestro pafa á un 
estremo tal, que debe cla-,ificarse de ruinoso 
á los caudales; perjudicial á la tra,~quilidad 
doméstica; chocante á la buena razon ; y 
ridículo á la situacion del país. No rn dPbe 
sorprender una persona civilizada por los 
progresos que haga el lujo en las clases acau­
daladas, r.o siendo Ci-traño gaste yeinte fn 
su decencia quien gana cierito: este gasto 
debe hacerse por los que tienen posibles para 
ello; á no ser así, las cla.rns arte,anas mal­
decirian los caudales, que guardaban llaves 
tan avaras, y de cuyo oro no contaban dis­
frutar en sus talleres, para indenmizar parte 
de ,, 1,; ,·ertidos ~udores: e5tos gastos de los 
que po,een caudal son mny útiles al comer­
cio y a las artes: no hahrá ninguno que los 
r<'prul'he; y ,lel e criticarse l'n ellos la falta 
de liberalidad en hacer partícip•s de l-US 
renta~ á la~ da¡;:e,,, mPnf'~terosa~. Torf.o es/re­
mo es vicwso-Es digno de despreciarse el 
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hombre mísero ; que por atesorar se falta f, 
sí, a su familia, y á la decencia q0c debe 
tener para con l05 domas hombres. Mas se 
puede decir; tales hombres son perjudiciales 
en grado eminentísimo á la sociedad : por 
su miseria y ruindad son causas primas de 
muchos desastres y escandalos; aun en sus 
propias casas, causan por su tacañería, ma­
les que no están fuera del alcance de mis 
lectoras; y quizá muchas de ellas giman bajo 
el peso de esos resultados funestos •••••• Asi 
como es digna de reprobarse la conducta del 
rico mísero, así mismo es chocante é impro­
J>in. ]a de las personas ostentosas, que sin 
tener los medios suficientes para querer igua­
larse á los que poseen rentas ó bienes cuan­
tiosos, se presentan al publico, queriendo 
alucinar á quien no ganará en el desengaño 
del error momentáneo, mas que unos cuantos 
mom~ntos de risa, mezclada con el justo ,; 
desprecio que inspiran las gentes, que se 
esfuerzan a aparecer á la vista de los dema5 
Gomo no son en la realidad. 

(Oontinuará.) 

VARIEDADES. 

Juan IV, rey de Portugal, se véstia con 
mucha sencillez; y era muy sobrio en sus 
comid:.1s : el decia que todos los vestidos cu• 
bren la desnudez; y todos los alimentos 
nutren. 

Un hombre de un nacimiento ilustre, 
que no tenía otro mérito de que vanaglo­
riarse, echaba en cara á un general Até• 
nicnsc, llamado Ificrates, la bajeza de su 
nacimiento; yo seré el primero de mi fami­
lia, le respondió lficrates, mas tu serás el 
1íttimo de la tu9.a. 

LA TORCAS A FUGITIVA, 

Letrz'lla z','"ledila. (1) 

¡Ay! no vuelves, dime 
Torcasifa mía? 

(1) El autor de esta ,,, trilla ,íispPnsara que no se le 
haya dado lu~nr en el n&mrro vn{nior por haberse reribido 

a tarde : la A lja!Jn .Je 11gradPcerá Infinito la remision de 
;u, pro1!urcionrs_ p_oéticas, 6ieniprc que sean del rnr6cter 
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ua reviste su drnr:o, 

¿ Tú que mi ventura 
Sola constituias, 
En un mundo aislado 
Lleno de perfidias, 
A, i me abandonas 
Con fugaz huida ? 
Los hombres •••• ! por ellos 
Pasa mil desdichas 
El incauto sexo 
Que cree en sus falsías : 
Ni aun triste me queda 
U na tierna amiga, 
Porque el hado quiso 
Que muriese Elida,. , • 

La parca cruenta 
Lanzó su cuchiUa, 
Cortando iracunda 
Su temprana vida ; 
Cual fiero aquilon 
Qué agota y marchita, 
Las preciosas flores 
Que el jardin matizan. 
¿ Por qué pues te alejas, 
Torcasilla mia ? 
Vuelve, no me dejes 
En llanto sumida : 
No ingrata me pagues 
Las tiernas caricias 
Que te prodiga!Ja, 
D~jando mi vista. 
V neh-e, no te alejes 
Dulce palomita, 
Ni dejes por otra 
La mansion q uel"ida, 
Donde si tú faltas 
:Faltará la dicha. 

Todos los avisos, comunicados, y demas 
objetos que teogao relacion con la A LJA nA, 

deben remitirse á la IMPRENTA DEL fl~sTAno, 

los Lunes y los J uetes por Ja mañana, Subs­
cripcion 3 pesos al mes: un piego 3 reales, 
se pagarán los avisos que no pasen de cuatro 
renglones á peso, y los que llr.gue a 8, 12 rs. 
ealle de la Bibli0teca, No. 89. 
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